
El título de este libro puede prestarse a malos entendidos, pues la pa-
labra «iluminismo» sugiere tal vez que el libro trata del periodo de la
Aufklärung, cuando con Voltaire, Diderot y otros hombres del siglo XVIII

surgió la ciencia, saliéndose de la oscuridad de la superstición a la luz de
la razón. Por su parte, el adjetivo «rosacruz» puede hacer creer al lector
que tiene en las manos una obra sobre ciertos grupos de investigadores
modernos que se interesan por diversas formas del ocultismo. Estas dos
palabras, juntas, parecen designar algo imposible porque representan dos
tendencias opuestas: la una hacia ciertas extrañas formas de superstición
y la otra hacia una oposición crítica y racional a la superstición. ¿Cómo
podría ser ilustrado un rosacruz? En realidad, aquí estamos usando el tér-
mino «rosacruz» en un sentido histórico estrictamente limitado, pero con
la palabra «iluminismo» no queremos indicar el concepto que general-
mente implica en su sentido histórico y también estrictamente limitado.
La presente obra cubre casi exclusivamente el periodo correspondiente a
las primeras décadas del siglo XVII, aunque con incursiones que superan
sus límites cronológicos. Trata de ciertos documentos publicados en Ale-
mania a principios del siglo XVII, generalmente llamados «manifiestos ro-
sacruces», y de las condiciones históricas bajo las cuales fueron produci-
dos. Se excluyen todos los movimientos posteriores que se autodesignan
«rosacruces», incluido el que existe en nuestros días. Pero como los men-
cionados documentos o manifiestos anuncian que están a punto de reali-
zarse nuevos avances en el campo del conocimiento humano, el título
que lleva la presente obra es históricamente correcto, ya que efectiva-
mente a principios del siglo XVII hubo un movimiento que podría lla-
marse el «iluminismo rosacruz», y de él vamos a tratar aquí. 

En este sentido puramente histórico, el término «rosacruz» representa
una fase de la historia de la cultura europea que ocupa una posición
intermedia entre el Renacimiento y la llamada revolución científica del si-

Prólogo
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glo XVII. Se trata de una fase en la cual la tradición hermético-cabalística
del Renacimiento recibe la influencia de otra tradición hermética, la de la
alquimia. Los «manifiestos rosacruces» son una expresión de esta fase, ya
que representan la combinación de «magia, cábala y alquimia» que fue la
influencia por excelencia propiciante del nuevo iluminismo. 

En mi libro Giordano Bruno and the Hermetic Tradition (1964) traté de ex-
plorar el origen de la tradición hermética renacentista, a partir de cuando
en Italia Marsilio Ficino y Pico de la Mirandola hicieron las primeras for-
mulaciones de esta especie. Ahora me doy cuenta de que a principios del
siglo XVII, en lugar de perder fuerza o su influencia sobre los grandes mo-
vimientos culturales (como creía yo cuando escribí dicho libro), en reali-
dad en ese periodo renació la mencionada tradición hermética, que en
formas nuevas volvió a manifestarse. Estas formas absorbieron la influencia
de la alquimia y dieron a dicha tradición hermética una importancia muy
especial en el desarrollo de la perspectiva matemática de la naturaleza. 

Un personaje «rosacruz» de gran relevancia fue John Dee, el cual, co-
mo ya he dicho en un artículo publicado en 1968, «quizá puede ser clasifi-
cado históricamente, de manera muy natural, como mago renacentista del
tipo rosacruz que posteriormente surgió». En mi libro Theatre of the World
(1969), hice hincapié en la importancia que tuvo la figura de Dee como in-
fluencia oculta tras el esplendor del Renacimiento isabelino. Por su parte,
Peter French, con su excelente libro John Dee (1972), vino a llenar el gran
vacío que existía en los estudios relativos al Renacimiento, examinando sis-
temáticamente la obra de Dee y su influencia en Inglaterra. Es indudable
que Dee formaba parte de la tradición hermética del Renacimiento, pues-
ta al día por acontecimientos recientes y desarrollada por él mismo en al-
gunas direcciones distintas, importantes y originales. Por propio derecho
Dee fue un brillante matemático, que estudiaba los números en relación
con los tres mundos de la cábala. En el mundo elemental inferior, estu-
diaba el número como tecnología y ciencia aplicada, y en el prefacio que
escribió para la obra de Euclides hizo un brillante resumen general de las
artes matemáticas; en el mundo celeste, estudió los números en relación
con la astrología y la alquimia, y creyó haber descubierto, en su Monas hie-
roglyphica, la fórmula de una ciencia mixta compuesta por cábala, alquimia
y matemática, que habría permitido a quien la profesara subir y bajar por
la escala del ser, desde las esferas más bajas hasta las más altas; y en la es-
fera superceleste Dee creyó haber descubierto el secreto para invocar a los

10

Iluminismo rosacruz  6/3/08  16:19  Página 10



ángeles mediante computaciones matemáticas, según la tradición cabalís-
tica. Como «rosacruz», Dee es pues un típico mago de fines del Renaci-
miento, un personaje que combinó «la magia, la cábala y la alquimia» pa-
ra alcanzar una perspectiva del mundo en la cual, extrañamente, la ciencia
que progresaba se mezclaba con la angelología. 

La impresionante e influyentísima carrera de Dee en Inglaterra duran-
te la época isabelina terminó en 1583, cuando abandonó el país para tras-
ladarse al continente europeo; en el centro de Europa ejerció una extraor-
dinaria influencia que dio origen a nuevos movimientos del pensamiento.
La segunda mitad de la carrera de Dee, que también podría llamarse «con-
tinental», hasta ahora no ha sido estudiada sistemáticamente y sigue es-
tando en el mundo de lo incierto. Según parece, en Bohemia, Dee no só-
lo encabezó un movimiento alquímico, sino también otro de reforma
religiosa cuyas características generales no han sido bien estudiadas. Lo
que sabemos acerca del mundo cultural que rodeaba al emperador Ro-
dolfo II, que recibió el efecto de la actividad de Dee, era extremadamente
raquítico hasta que se publicó el importante estudio de la cultura rodolfi-
na de Robert Evans. 

El presente libro –y quisiera hacer mucho hincapié en esto– básica-
mente es un estudio histórico. Trata de una fase de la historia del pensa-
miento, de la cultura y de la religión que llamamos «rosacruz», pero su
principal objetivo es señalar los cauces históricos por los que esta fase se
propagó. Estos cauces estaban azolvados y cerrados, porque un periodo
importantísimo había desaparecido de la historia. 

Es verdad que en los libros de historia hemos aprendido que la prin-
cesa Isabel, hija de Jacobo I de Inglaterra, se casó con el Elector Palatino
del Rin, Federico V, quien pocos años más tarde hizo un audaz y temera-
rio intento de apoderarse del trono de Bohemia terminando en un igno-
minioso fracaso. Los «Reyes de Invierno de Bohemia», como se les llamó
burlonamente, huyeron de Praga a raíz de su derrota en 1620, y pasaron el
resto de su vida como miserables exiliados, ya que no sólo perdieron Bohe-
mia, sino también el Palatinado. Lo que no nos han enseñado dichos li-
bros de historia es que este episodio correspondió a una fase «rosacruz»,
que los «manifiestos rosacruces» tuvieron una estrecha relación con aque-
llos hechos, que detrás de dichos manifiestos se hallaban los movimientos
del pensamiento iniciados pocos años antes por John Dee en Bohemia, y
que el breve reinado de Federico e Isabel en el Palatinado fue una edad
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de oro del hermetismo, nutrida por el movimiento alquímico que enca-
bezaba Michael Maier y por la Monas hieroglyphica de John Dee, con todo
lo que esto implicaba. Abandonado por Jacobo I, el movimiento fracasó,
pero para explorar la supervivencia de los «rosacruces» hacia finales del si-
glo XVII es absolutamente indispensable en primer lugar tratar de recons-
truirlo. Esta reconstrucción, hecha con un método crítico e histórico, de
una fase del pensamiento europeo y de la historia de Europa, según espe-
ramos, sacará para siempre este tema de la esfera de ciertos estudios poco
críticos y vagamente «ocultistas», y lo convertirá en un campo de investi-
gación legítimo y de gran importancia. 

La obra que el lector tiene en las manos, siendo un primer esfuerzo en
esta dirección, seguramente contiene errores que los especialistas del fu-
turo corregirán, pues los medios de trabajo con que se cuenta en este cam-
po son rudimentarios: a cada momento se tropieza con el obstáculo de no
contar con una bibliografía adecuada, pues la mayor parte de los trabajos
publicados sobre el «pensamiento rosacruz» son inútiles para el historia-
dor crítico, salvo porque sirven de guía para llegar al material original. No
obstante, las obras de A. E. Waite pertenecen a una categoría diversa y en
numerosas ocasiones he recurrido a ellas, aunque, como ha dicho G. Scho-
lem, tienen el defecto de carecer de sentido crítico a pesar de ser muy va-
liosas. Me ha sido sumamente útil el libro de Paul Arnold, por el abun-
dante material que contiene, a pesar de que desgraciadamente está muy
desordenado. Para estudiar los antecedentes del movimiento en Alemania
es básico el trabajo de Will-Erich Peuckert. Todos estos libros, más otros
mencionados en las notas, me han ayudado enormemente, pero el inten-
to de relacionar el pensamiento rosacruz con las situaciones de aquel tiem-
po, contenido en el presente libro, sigue una dirección completamente
nueva. 

Como he dicho poco más arriba, no me ocupo en absoluto de la histo-
ria posterior de los llamados «rosacruces», ni de las raras extravagancias
que han sido designadas así. Quizás ahora sea posible aclarar la historia
subsecuente, pero yo no lo intentaré aquí porque sería un tema por sí mis-
mo amplísimo, un tema diverso, a pesar de que por ejemplo en obras ta-
les como Geheime Figuren der Rosenkreutzer, publicada en Altona en 1785, se
perciben reflejos de las imágenes usadas en los primeros tiempos. Será ne-
cesario llevar a cabo nuevas investigaciones para descubrir el posible sig-
nificado de dichas figuras en el contexto de tiempos posteriores. Para que
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este libro no resultara demasiado extenso, fue necesario abreviar u omitir
la mención de mucho material, y resistir a la tentación de ver lo que había
debajo de cada piedra o de seguir todos los caminos que partían de este
tema básico. 

Es un tema básico porque fundamentalmente se refiere a la lucha por
la iluminación, en el sentido de visión, y por la ilustración en el sentido de
progreso del conocimiento intelectual y científico. Y si bien yo no sé con
precisión lo que era ser rosacruz, ni sé si los rosacruces en realidad existie-
ron, la duda y la incertidumbre que hacen presa de quien busca a los invi-
sibles Hermanos de la Rosa Cruz son por sí mismas compañeras inevitables
de quien busca lo invisible. 

Los temas tratados en algunos de los primeros capítulos de la presente
obra sirvieron de base para una conferencia sobre «Jacobo I y el Palatina-
do, capítulo olvidado de la historia de las ideas», pronunciada como con-
ferencia especial de historia de Inglaterra del Programa James Ford en oc-
tubre de 1970 en Oxford. El estímulo que en aquella ocasión recibí de H.
Trevor-Roper me ayudó a reunir las fuerzas necesarias para emprender la
composición del presente libro. 

Como siempre, el Instituto Warburg fue mi base y mi casa. Estoy fuer-
temente endeudada con su director y con todos los buenos amigos que
tengo allí. D. P. Walker tuvo la amabilidad de leer mi primer manuscrito,
y con él sostuve muchas valiosas discusiones acerca de los temas que trato
aquí. 

Jennifer Jones y el personal encargado de la Photographic Collection me
ayudaron mucho a reunir las fotografías necesarias para las ilustraciones.
A Maurice Evans le debo el dibujo del mapa esquemático que figura en el
texto. 

Amablemente, Peter French me permitió, con licencia de los editores,
consultar las pruebas de su libro sobre Dee antes de que fuera publicado. 

Expreso también mi más sincera gratitud al personal de la London Li-
brary. Igualmente recibí una gentil ayuda de los empleados de la Dr. Wi-
lliams Library, y no es menor mi deuda con los directores de la Galería Na-
cional de Retratos de Londres, del Museo Ashmoleano y del Museo
Británico, de la misma capital, por el permiso de reproducir los retratos y
grabados. El director de la Biblioteca del Estado de Würtemberg, de Stutt-
gart, me permitió gentilmente mandar hacer un microfilme de un ma-
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nuscrito. Las citas de la obra publicada en 1928 Caricatures of the Winter King
of Bohemia, de E. A. Beller, fueron hechas con licencia de la Clarendon
Press de Oxford. 

El presente libro forma parte de una serie iniciada con Giordano Bruno
and the Hermetic Tradition. Durante la época en que escribí estos libros, mi
hermana me dio apoyo de innumerables maneras, y en realidad lo que hizo
posible que esta obra se publique ahora, también en versión española, ha si-
do su constante ayuda práctica, su continuo aliento, su inteligente com-
prensión y su vivaz sentido crítico. 

Frances A. Yates 
Instituto Warburg, Universidad de Londres 
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